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            Para cada niño que busca una lucecita antes de dormir,y para cada familia que convierte la nocheen un momento de ternura, calma y amor.
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Lía y el jardín de las buenas noches
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En el jardín mágico de las flores suaves y los honguitos luminosos vivía Lía, el hada de las buenas noches. Era pequeña y delicada, con vestido lavanda, alas translúcidas brillantes y una pequeña lucecita redonda dorada que siempre flotaba cerca de ella como una bolita de luz amable. Lía vivía dentro de una flor blanca que se abría cada noche, justo cuando la luna asomaba en el cielo. 

✦

Cuando la noche llegaba, los pétalos se cerraban despacito, el rocío brillaba sobre las hojas y el jardín entero se volvía un rincón tranquilo y mágico. Entonces Lía despertaba, estiraba sus alitas, tomaba su varita y salía a hacer su ronda nocturna. Su misión era sencilla y hermosa: dar las buenas noches a todos los animalitos pequeños del jardín para que pudieran dormir con calma, ternura y sueños dulces. 

✦

Aquella noche, Lía salió de su flor blanca y vio que todavía había muchas lucecitas despiertas en el jardín. Sobre una hoja redonda esperaba Tito, el escarabajito. Cerca de una flor azul revoloteaba Luci, la luciérnaga. Más allá, asomaba Mía, la mariquita, junto a Nino, el gusanito, que descansaba sobre un tallo verde. En un pétalo lavanda estaba Brisa, la mariposita, y entre dos ramitas se balanceaba Ara, la arañita. También estaba Rita, la hormiguita, acomodando miguitas junto a un senderito. Sobre una piedra lisa canturreaba Gri, el grillito. Y cerca del charquito, Reni, la ranita, saludaba a Coco, el caracol, que avanzaba despacito con su casita a cuestas. 

✦

—Parece que hoy todos me estaban esperando —dijo Lía con una sonrisa dulce. 

La pequeña lucecita redonda dorada giró a su alrededor y dejó caer un brillo suave sobre el pasto. Entonces los animalitos se acercaron un poquito más. A todos les gustaba la ronda de Lía, porque cuando ella llegaba, la noche se sentía aún más tibia, más segura y más tranquila. 

✦

Lía caminó primero junto a Tito y le deseó buenas noches con una caricia de luz. Después acompañó a Luci y le dijo que su brillo era precioso. Saludó a Mía, que acomodó sus alitas con una sonrisa. Le guiñó un ojo a Nino, que se desperezó sobre su hoja. Hizo girar una chispa dorada cerca de Brisa, que bostezó dulcemente. Saludó a Ara, a Rita y a Gri, y todos se fueron quedando más quietitos. Por último, llegó hasta el charquito, donde Reni y Coco miraban el reflejo de la luna en el agua. 

✦

—La noche ya está lista para abrazarlos —susurró Lía. 

Entonces levantó su varita y la pequeña lucecita redonda dorada flotó más alto. Una lluvia de brillos suaves cayó sobre las flores, los pétalos, las hojas y los honguitos luminosos. El jardín pareció suspirar. Las hojas susurraron bajito. Las flores se inclinaron despacio. Todo se volvió sereno y tibio. 

✦

Uno por uno, los animalitos fueron buscando sus camitas. Tito se acurrucó bajo una hoja brillante. Luci se quedó quietita entre flores azules. Mía descansó sobre un pétalo rojo. Nino se metió en una hoja enrollada. Brisa cerró sus alitas sobre una flor. Ara se acomodó en su telita. Rita entró en su casita. Gri guardó su canción más suave. Reni bostezó junto al agua y Coco se durmió dentro de su espiral. 

✦

Cuando todos estuvieron dormiditos, Lía volvió a su flor blanca. Su pequeña lucecita redonda dorada se acomodó cerca de ella, como una estrellita compañera. Lía miró el jardín silencioso, sonrió con ternura y susurró: 

—Buenas noches, pequeño jardín mágico. 

Después cerró los ojos. Y bajo la luna, entre pétalos, rocío y honguitos luminosos, Lía también se quedó dormida. 
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Tito, el escarabajito que quería guardar una estrella
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Tito era un escarabajito bebé muy pequeño y tierno. Tenía un caparazón brillante color rojizo, patitas inquietas y ojitos curiosos. Vivía en un rinconcito del jardín mágico, entre piedritas suaves, hojas anchas y honguitos luminosos que parecían farolitos encendidos en la noche. 

✦

Cada vez que la luna aparecía, Tito salía a mirar el jardín. Le gustaba observar cómo el rocío brillaba sobre las hojas y cómo las flores dormidas parecían susurrar en silencio. Pero aquella noche vio algo tan hermoso que abrió mucho los ojos. Sobre una hoja redonda brillaba una gotita de rocío que reflejaba la luz del cielo. Parecía una estrella pequeñita caída en el jardín. 

✦

—¡Oh! —susurró Tito—. Encontré una estrella. 

Tito se acercó despacito. La gotita brillaba tanto que parecía sonreírle. El escarabajito sintió un calorcito alegre en el pecho. Quiso llevarse aquella estrellita a su rincón para mirarla toda la noche. Con mucho cuidado intentó empujarla con sus patitas. Pero la gotita rodó suavemente hacia un lado. Volvió a intentarlo y la gotita se deslizó de nuevo. 

✦

—No te vayas —murmuró Tito—. Quiero guardarte cerquita. 

Volvió a empujarla con ternura, pero la gotita resbaló otra vez y quedó temblando en el borde de la hoja. Tito se quedó quietito. No quería hacerla caer. Entonces bajó la cabecita. Quizás esa estrella no quería quedarse con él. 

✦

En ese momento, una luz dorada apareció entre las flores. Era Lía, el hada de las buenas noches, con su vestido lavanda, sus alas translúcidas brillantes y la pequeña lucecita redonda dorada flotando siempre cerca de ella. 

—Hola, Tito —dijo con voz suave—. ¿Qué haces despierto? 

—Encontré una estrella —respondió Tito—, pero no puedo guardarla conmigo. 

✦

Lía se inclinó junto a la hoja y sonrió dulcemente. 

—A veces, las cosas más bonitas no necesitan ser guardadas para acompañarnos —susurró—. Podemos quererlas sin atraparlas. 

Tito miró la gotita otra vez. 

—¿De verdad? 

—Claro —respondió Lía—. Mira bien. 

La pequeña lucecita redonda dorada flotó más cerca de la hoja y dejó un brillo cálido alrededor de la gotita. Entonces Tito vio que no solo la hoja la sostenía. También la luna la iluminaba, y el cielo entero parecía mirarla con cariño. 

✦

—Tu estrellita puede quedarse aquí —dijo Lía—. Y tú puedes venir a verla siempre que quieras. 

Tito se sentó junto a la hoja. La gotita seguía brillando tranquila, sin irse, sin apagarse. Ya no parecía tan importante guardarla en su rincón. Bastaba con verla allí, tan cerquita. 

✦

El escarabajito respiró despacito. Una vez. Después otra. El jardín estaba quieto. Los honguitos luminosos brillaban bajito. Las hojas olían a fresco. Tito apoyó la cabecita contra la hoja redonda y sonrió. 

—Creo que así también está bien —murmuró. 

Lía acarició el aire con su varita. 

—A veces lo que amamos no necesita estar en nuestras patitas para quedarse cerca del corazón. 

✦

Tito cerró los ojitos. La gotita de rocío siguió brillando como una estrellita pequeña. La luna siguió mirándolo desde arriba. Y bajo la ternura de la noche, con la estrella sobre la hoja y la calma en el pecho, Tito se quedó dormido muy feliz. 
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